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El estado político, rr1ilitar y con1er­
cial de la ciudad de Concepción 
en 1789. según un manuscrito 

atribuído a Tadeo Haenke 

N j u!io dd :lno pasado gracias a bs facilidades que 

111 ..; disp nsaron el u o Británico de Londres y el 

Co n ·cjo Británico, 1ne f ué po iblc estudiar en dicho 

í\1h 1 eo, un 1nanuscrito atribuído a Thaddaeus Pere-­

g.rinus I-Ia nke, intitulado: t El estado político, n1ilitar y comerci.11 

d ::! la ciudad de la Concepción" que e r .... fierc al año 17 8 9. Dado el 

noble interés por los estudios históricos que xistc en el 1nedio pen­

q uista, creí conveniente dar publicidad a este 1nan uscrito. 

Pertenece a una colección (N. 0 175 92 del 1vfuseo Británico) 

de la que ya anteriorn1ente se ha publicado la rnayoría de sus parte~ 

bajo el título "Descripción del Reyno de Chile" por Th. P. Haenl e 

(Santiago, 19'42). Según un infonnc de D. E. Pereire (véase G. 

Looser, 1944, Rcv. C·hil. Hist. Geogr. 104) d manuscrito en rcf~­

re:ncia como también la ((Descripción del Reyno de Chile" represen­

t:1 una ('obra colectiva planeada po1· AJ,ejan.dro Malasj,ina. "Paree• .. 

que Haenlie nunca estuvo en Concepción" (Looser, I c., página 

176 (8). 
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El estado volílico . . . 

EST AD·O POLITICO, MILITAR Y COMERCIAL DE LA 

CIUDAD DE CONdEPCTON 

.9 J 

f. 478.-Se tratará del estado de la ciudad de la Concep• 

ción / confonne a algunas noticia , que pudieron adqui- / rirs~ 

y a bs observaciones del Autor; y supóngase to- / do en la citad.1 

época de 1789. 

Trasladósc pu~s e ta ciudad al sitio que hoy ocupa / en el valle 

de la Mocha en 24 de Noviembre de / 1764. de re ulta del furio so 

terremoto, que su- / frió b antigua Penco en 1751 con inundación 

/ de sus ca1npos, y total destrucción de sus edificios· / quedando si­

tuada a 3 leguas de Penco, entre / los r-íos Andalién y Bío-Bío. 

Aunque e ta relación se ciña al estado que / tenían las cosas :il 

ticn1po de su excursión, y / no deba :1bult:1rse con acontecimiento 

de h an- / tigua historia de ·Penco que se halbran ya ,en / varios 

libros in1presos; no parece escusado decir / que fué fundada por Pe­

dro V :1ldivia, persona- / ge, que figura mucho en nuestras histori:1s, 

en / 15 5 O donde 9e halla ahora la viej. Penco. En ella / se exigió 

Audiencia Real en 15 5 7, que se extinguió a / los iete años, y se 

renovó el de 1609 en la ciudad de / Santiago. I-Ia padecido varias 

ruin:is, así por in, a- / iones de los indios con10 por los terremotos. 

Fué / n1ás principal y memorable la de 1603 quan- / do aque­

llos de truyeron siete ciudades; y el más / tren,endo terremoto el 

de 17 3 O ocurrido d 8 de / Julio, que empezó por grandes estren1e­

cimientos / a la un:1 de la n1añan:1 y :1 que se si 0 uió retirarse / 

mucho el mar, acrecentar la altura de sus agu:1s / vol ver a cobrar 

su nivel traspasar sus costas / y estenderse por las can1:pañas h:1sta 

que an gó / la infeliz ciudad. El repentino suceso obligó / 

f. 478. v.- al consternado vecindario a guarecerse en las en1i­

/ nencia próxin1as, siendo ali í espectadores de los / estremecimien­

tos de la ti-erra; repetidos por tres o / quatro veces, hasta que a bs 

quatro de la maña- / n:t crecieron tanto los vayvenes, que cayeron 
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los / pocos edificios que aún se n1antenían; retirándose / después 

d n1ar y volviendo a inundar las tierras / con mayor fu ria que an­

tes.-Ulloa. V.iage. Lib. 2. / cap. 5. 

No ,se logró noticia de los particubres fenóme- / nos del úl­

timo terremoto, que sucedió en 1751, ele- / vándose el nivel del 

mar con movimientos como / en el antecedente, y anegando b 

ciudad en tales / términos, que sólo quedaron cimientos, tapias y 

p1- / lares: et seges ubi TToya fuit. 

La actual ciudad de Concepción se gobe!·naba en / 1789' por 

un Intendente que reunía el mando de / las armas y el empleo del 

Maestre de Campo. Tie- / ne su cabildo co111pucsto de dos Alcaldes 

Ordina- / rios y quatro regidores, que se 1nudan anualtncnte: / 

Cabildo eclesiástico, presidio de su Obispo, que residía / en b 

Imperial hasta el gran levantamiento de 16 O 1, / y compuesto 

de Dean, Arcediano y dos canónigos. / Se estaba construyendo la 

catedral, pero con lenti- / tud por falta de fondos. Tiene cinco 

conventos / de religiosos: Sto. Domingo, Sn. Agustín, Sn. Franco, 

/ la Merced y Sn. Juan de Dios, y un Monasterio / de Trinitarias 

Descalzas, un colegio conciliar, y / una casa de egcrcicíos. Todos edi­

ficios pobres, y que / aún tenían sin concluír algunas fábricas. 

En otros tiempos residía aquí seis m -eses del año / el Presiden­

te de la Audiencia. Rl. pero ya sólo es- / tá el (Maestre de Campo, 

e Intendente de la Pro- / vincia , cuyos empleos recaen, en un bien 

opinado / militar enviado por la corte, teniendo también / a ·us 

órdenes las tropas de la jurisdicción. 

DESCRIPCION GEOGRAFICA DEL OBISPA.DO E INTEN­

DENCIA DE CONCEPCION 

foj. 479.-El terreno de esta provincia, que hac-c parte del / 

Reyno de Chile, corre casi de N. a S, que conticn-e en- / tre el mar 

y la Cordillera. Por el N. le divide ~1 Río / -Maule del Obispado de 

Santiago: por el O . con-fina con / el Mar del Sur: por el E. con In 
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cordillera; y por / el S. se extiende la jurisdicción civil algunas po­

cas / leguas n1ás allá del Bio-Bío; pero la espiritual com- / prende 

hasta Yastísim.os límites, y se reputa alean- / zar donde la Religión 

haga procélitos hasta el / mismo Cabo de •H,ornos. Desde 1 uego com­

prende la / vasta isla de Chiloé, sus islas y establecimientos / ad­

yacentes y el Archipiélago de Chonos. 

Tendrá de largo la provincia entre los ríos Bío- / Bío y Mau­

le como 40 leguas, y de ancho entre / el mar y la cordillera de 2 O 

a 2 5, más o menos / según la disposición de valles y terrenos. Va­

rios / ríos, que todos nacen de la cordillera, int-erceptan su / suelo 

y forman amenísi1nos valles; cuéntanse por / principales el Mau­

le, Laxa, Itata, Ñuble y el / Bío-Bío; ninguno navegable sino en 

balsas, a exccp- / ción del último, que admite barcas hasta quatro 

/ !-eguas de su boca. Entre varias pequeñas lagunas / de que abun­

dan los valles y cañadas que forman / esta provincia, hay tres con­

siderables que con la de / Quinel y la de Avendaño, situadas a hs 

inmedia- / ciones del ltata,, y distantes 18 leguas de la Capi- / tal, 

y la otra en el partido de Chillán. En la pri-/ m-era dicen que hay 

perlas de buen oriente cuia / pesca descuidan los nlturales por de­

sidia. En la / de A ven daño dice Dn. Cosme Bueno, que se ha- / 

llan caballos marinos; pero la relación y descrip- / ción que hacen 

de estos Anfibios y su con1para- / ción con los caballos terrestres 

es tan poco verisi- / mil, que o es un animal imaginario, o quando 

f. 479. v.- 1nas alguna especie de Foca, con que se les pue­

de / asem.~jar por tener los pies a manera de aletas / y no será 

extraño que los no acostumbrados a esta / clase de objetos no 

~1c1erten con una descripción le- / gítima. 

Los partidos de la Intendencia son: el de la cap1- / tal Con­

cepción, cuyo corregimiento antes de la (ilegible) / se ceñía a b 
ensenada que forn1an las lomas / altas en el contorno de la ciud~d 

destruída, pero / ya se extiende hacia :el S. hasta el Bío-Bío, y / 

costa que corre hasta su boca, con todo el H:ual- / pen y Talca-
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guano. A<lemás del curato de b Cate- / dral ti-ene los de I-lualqui y 

T alcaguano. 

Cauquenes; que su con".:!gimiento se contenía / en el de Mau-

1~~ pero por su mucha extensión / se estableció aparte al S. de este 

río. Confina la / jurisdicción de Cauquenes por el E. con la cordi­

lle- / ra, por el O. con el mar, por el S. en la parte / al ta con Chi­

llán, y baxando por la costa con el / de !tata. Es su capital la vi­

lla de las Mercedes / de .Manso, a orillas del ... stero Futuben. Tiene 

/ tres curatos, el de la Capital, el dz b jsla de Mau- / le y d 
de Sn. Francisco de la Puerta, con convento / de Franciscanos. 

A hunda en ganados y tierras / de panllevar. 

Chillán; que sigue al S. del anterior, y confina / por el E. con 

la cordillera, por el O. con ·d de It:1ta / y por el S. con el de Pn­

chacay. Tiene por capi- / tal b ciud:1d de Sn. Bartolon,é de Gan1-

boa; ca- / bildo, iglesia parroquial y tres conventos de / Sto. Do­

mingo, Sn. Francisco y Merced. En / 17 5 3 se erigió el de Sn. Fran­

cisco .en colegio de / ,Misioneros apostólicos destinados de Espafia 

pa- / ra la conversión de infieles, y salen tan1bién a / hacer 1nisio­

nes por todo el Obispado. Pertenece / a e te corregimiento ~1 cura­

te de Perquibben. / Aden1ás de los frutos de b tierra y m atanzas 

f. 48 0.-de ganado, tiene este partido la utilidad de finos / 

vellones de lanar, de que hacen algunos texidos; / y sus can1piñ:1s 

son hermosas y despejadas y / producen con abundancia ( 1). 

Itata; que sigue al S. del últin10, confinando / por el N. con 

el de Cauquenes, por el E. con el de / Chillán y p:1rte de Puchacay. 

y por el O. con el / mar. Tiene dos villas en su jurisdicción, la de 

Je- / sús y la de María, y se cstiende hasta más allá / ·del Itata; tie­

ne corregimiento, tres curatos, ,¿l de / Quipolemu en la villa de J~­
sús y los de Ninhue / y Quirihue, y comercia en trigos, vinos, sebos 

char- / ques curtidos. 

( 1) Fué fundada la capital por Ruiz de GnmboA en 1580. / Molina. 
Hist. de Chile, escrita en Italiano, pág. 190. 



El estado político .. . 97 

,Puchacay; que sigue al SE .. del anterior y con- / fina con él 

por el N. con las orillas de Bío-Bío / por el S. con la jurisdicción 

de Concepción por el / O. y con los términos del Rerc por el E. Es 

su / Capital la villa de Sn. Juan Bautista de Hualqui / y tiene dos 

curatos, el de Comito y el de de la Flori- / da. Su comercio es en 

los mismos artículos / que el partido precedente. 

El de Rere; que confina con ~1 anterior por / el O. y el NO. 

y por el E. y S. con los términos y / jurisdicciones de las plazas de 

b frontera. En su / c:1pital la villa de Buenas Esperanza, llamada / 

y=1 Sn. Luis Gonzaga alias la estancia del Rey / en donde tiene un 

curato, y su comercio -es como / en los partidos ant-ecedentes. 

Algunos de los referidos tienen una / gran estcnsión como de 

1 5 a 2 O leguas, que in- / traducen en otras provincias por lo que 

deberán / pertenecer a ·.entran1bas. H1ay varias parroqui. s / rurales, 

que administran el pasto espiritual a / varios colonos, que se estien­

den por los valles 

f. 48 O. v.- y quebrada de la provincia, sin hacer poblacio­

nc / formales, aunqu.: ya el Intendente de 1789, / había podido re­

{::: ··· r :1 tal algunas ·habitacio- / nes dispersas. 

El autor después de haber reconocido los al- / rededores de la 

Capital y había hasta cierto pun- / to, examinó también parte de las 

orilbs del / Bío-Bío N. y S. hasta la plaza de Sta. Juana, / espacio 

de 14 leguas, y a juzgar de toda la pro- / vincia por la parte que 

vió de ella, opin:1 que / abunda de excelente terrenos para panllev~u 

/ que casi toda se cubre de bosques de hern1osí- / simas árboles, 

qu-e se visten todas sus monta- / ñas, n1uy :1preciables, unos por suc; 

maderas, / y otros por sus frutos: que la n1ayor parte del / país es 

montuoso, y que sus inontes suben / hasta el pie de los Andes, don­

de vió llanos / dibtados hacia el volcán de Tucapel; y que / los 

Ríos, que entran el Bío-Bío, forman al- / gunos int'l;!resantes valles, 

capaces de la mayor / población, si la poca vecindad de los Indios 

los / constituyeran tranquila morada. 

Constituye la parte n1ás principal de la In- / tendencia la po-

7-Atcnca N .0 J3 l-JJ2 
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blación que ~ halla al abrigo / de los presidios en ambas riberas del 

Bío-Bío. / Los presidios están situados en la part~ S. de la / pro­

vincia a las orillas de este río, ya a la del / N. ya a la del S. en íos 

parages más oportunos / bien para cerrar el paso al enemigo, bien 

para / prote~r las poblaciones; y corren empezando / desde la cor­

dillera para el n1ar en este orden: / en la orilla N. o de la parte de 

acá, Sta. Bárba- / ra, Purén, Angeles, Tucapel Y un1bel, Angeles, 

f. 481.- Talcamávida y Concepción; y en la parte de allá, el 

/ Nacimiento, Sta. Juana, Sn. Pedro, Colcura y Arauco. 

ESTADO MILITAR 

Las fuerzas destinadas para la guarnición de estas / plazas con­

sisten en dos batallones de tropa reglada, el / primero de siete com­

pañías de infant-ería, y el otro / que vino de España en 1770 con 

el nombre de batallón / fi.xo de C·hile, consta de seis de infantería 

y una / de Artillería. Hay además un cuerpo de seis compa- / ñí:ts 

de caballería, que se dtstribuyen en las varias / plazas y otros ser­

vicios. También hay diez con1p:i- / ñías en los distintos partidos, 

compuestas de v-ecinos / alistados para venir en los alzan1ientos y 

casos / nec-esarios con sus armas y caballos; y varios cabos / y Sar­

gentos de Asamblea para que los disciplinen. / Se con1ponen estas 

tropas de Criollos del país, que Í son buenos soldados, según se 
acreditaron en varias / ocasiones en la guerra contra los indios sus 

comarca- / nos; gente valerosa, que aunque no disciplinada / a la 

Europea, pel~a con obstinación y con cierta / táctica que le es 
. 

propia. 

iNo será fuera de propósito dar una idea de / las plazas, que 

constituyen las fronteras chilenas. / ,Las distancias al paso que abul­

tan, o disminuyen / los objetos, alteran también -el sentido de las 

palabras / y así no se entienda que ~stas plazas sean fortale- / zas, 

como las que tienen tal nombre en Europa. / ,Las falsas ideas, que se 

fixan a los vocablos, con el / manantial de nuestros errorc¡. Tanto 
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el hombre / poi í tico, con10 el particular debe conocer el verdade- / 

ro estado de las cosas. 

Los fuertes que visitó el autor se parecen a los 

f. 48 l. v.- de Chiloé, y no son en realidad más que unos fuer­

/ tes de Campaña, capaces de poca guarnición, y de / resistir sólo 

<l los indios. 

El fuerte de Sn. Pedro se halla al -otro lado del / B ío-Bío, y es 

el pri1nero que se encuentra frente a / la ciudad de Concepción. El 

río tiene de ancho en / esta parte 2700 varas, o 18 quadras ( 1) 

que es co- / n10 cuentan ali í y en muchas partes de nuestra / Amé ­

rica. El fuerte y un. corta población, que / protege, pegada contra 

l. barrancas de la orilla / dd río, forn1:1n un pai age de nacimien­

to: las ca- / sas son choza d_ pobres vecinos y de algunos / solda­

dos de la guarnjción. L:1. fortaleza es un qua- / drado con quatro pe­

queños bastion-c;s, cercado de / estacada y rodeada de foso cscepto 

por el frente / del río, que bafia su pie: toda la obra es excaba- / da 

en el propio terreno, y así no se gastan ni / ladrillos, ni mamposte­

r.í a y la excavación del foso / figura toda la fortaleza: se guarne­

c .:. n sus balu- / artes con pequeña artillería de ca1npaña, y en- / 

ci·.:rra en su recinto dos o tres edificios militares / para la guarni­

ción; y al rededor de él hay va- / rios pequeños ,huertos, que culti­

van los militares / y vecinos. 

El fuerte de Porcura, que no se hallaba en tan / buen estado 

como -el antecedente, está sobre una / loma, y tendrá unas cien v ·1-

ras quadradas de / arca: su cortina estaba encorbada; tenía a su / 

inmediación algunos pequeños ranchos, y no pro- / regía algún te­

rreno de consequcncia. 

El Sta. Teresa parece de los n1ás bien situados / entI\ .. el río 

( 1) La quadra trenc 150 varas castellana, y en / otros reynos de 

América es más o menos. El río tiene / profundidad para barcos, pero 

muy desigual el / fondo , como se deduce de la práctica de pasarlo / 

en balsas. 
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y una laguna, y la parte que que- / da abierta, se cierra con com­
petente estacada. / Guarda uno de los pasos por donde se vadea el 
/ río, cuyo mismo vado defiende también la opues-

f. 482.- ta plaza de Talca~ávida; y ojalá estuviese mejor / 
ciespc¡jado y espedito el terreno, que yace a la in- / mediación del 
fuertoe, y no dejasen que se criara / hierba, matorrales y broza. Los 
vecinos que mu- / chos son soldados, prefieren por su comodidad / 
la habitación inmediata al fuerte; pero las razo- / ncs de guerra no 
debieran permitir tal abuso. / Consiste la plaza en un pentágono 
fortificado / que consta d e cinco pequeños baluartes, capaces de / 
artillería de Campaña, construídos como los que / preceden; y tiene 
ocho o nueve cañones de a 2 y de a 4 y quatro o cinco edificios mili­
tares. 

Al abrigo de ella hay unas cien casas, y por / un ameno valle 
n1uchos ranchos de colonos, que / pertenecen a esta pobbción. Es­
te valle está lleno / de grupos de hermosos árboles, de pehujale5, 
de / sembrados, y tendrá dos leguas de largo y una de / ancho, 
siendo su terreno de los que más producen, / regado por el Bío-Bío 
que le atraviesa, o bien por / algunos arroyos qu'(: entran en él, pre­
sentando / una vista ciertamente hermosa, y cuya forma / era qu:t­
drilonga en dirección de N. a S. cercado / de varios montes. 

Talcamávida está en h orilla E. opuesta, fren- / t~ a Sta. 
Juana para estorbar el paso de los indios / enemigos por cualquiera 
parte que vengan. Es / un quadrado fortiñcado de quatro pequeños 
baluar- / te de unas 70 varas de lado, y circundado de / bu-en foso, 
a cuyo abrigo, a la parte aqüende del / río hay alguna población y 
ranchos. 

Según las not1c1as que adquirió el autor sobre / los otros fuer­
tes, la plaza de Yumbel contiene / en su recinto quatro o cinco 
edificios militares, y se 

f. 48 2. v.- guarnecían sus baluartes con quatro cañones de / 
a 2 y una culebrina, con sus pertrechos todos inú- / tiles. 

Tucapel, plaza de mayor consideración al parecer / tiene foso 
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y estacada y se guarnecían sus baluar- / tes con tres cañonies de 

fierro, y uno de bronce / y dos de montaña, con diferentes petrc­

chos, en- / cerrando su recinto quatro o cinco edificios n1ili- / tares. 

El Nacimiento tenía quatro ca11ones de bronce / de a 4 y de 

a 8 y de varios calibres, con sus cor- / respondientes ~rtrechos y 

edificios militares. 

Sta. Bárbara tiene algunos baluartes y un rebe- / llín y est:í 

circundado de un profundo foso de nue- / ve varas de hondo. Te­

nía nueve piezas de artillería / de a 2 y de a 4 y dos pedreros, y en 

su recinto cin- / co edificios militares. 

Antuco y Villacura tienen dos fortines y arti- / Hería de cam­

paña cada uno. 

Purén es plaza de n1ayor consideración, n1eJOr / artillada y te­

n Í an sus baluartes once pequeños / cañones, y su recinto cinco edi­

ficios militares. 

I finalmente la plaza de Angeles tiene pa- / ra su defensa ba-

1 u artes con siete cañones. 

Aunque la paz, que reinaba con todas las na- / ciones indias 

desde el Bío-Bío -hasta los parale- / los de Chiloé, y que la sabia cau­

tela de n1ante- / ner entre la indiada en"miga un gran nú- / mero 

de espías y amigos, aseguraban nuestros / fuertes acordonados en el 

Bío-Bío contra cualquie- / ra sorpresa; no pudo el autor (dice) ver 

sin / disgusto como buen español y vasallo, el mal / estado y cntre­

tcnin1iento de estas fortalezas; aun- / que por el buen concepto que 

lo n1erecía el Macs- / tre de Campo, que había entonces, y que co­

mo / recién entrado a este cnc:u-go no había podido / visitar toda­

vía convenientemente el cordón de / presidios, esperaba que provi­

denciaría el remedio / 

f. 48 3.- de todo; tanto n1ás pues era Presidente de C·hilc un / 

militar, que había obtenido el propio empleo, / conocí:t las fronter3s 

y su importancia, y mejor / que otros la guerr:1 contra estos indios, 

en que ha- / bía acreditado su valor y singulares talentos. 

Tuvieron orig~n estas fortificaciones y barrera / del Bío-Bío 
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el año 16 08, en que cansado el / Gobierno de sostener la costosa gue­
rra de Arau- / co que consumía remesas de gente de 600 en / 600 
hombres y correspondientes sumas de dinero / y pertrechos, especial­
mente después de la pérdid:1 de / las siete ciudades, hubo de recurrir 
a providencia / tan oportuna para evitar <tOnsequencias tan desgra­
/ ciadas; dotando la barrera de fuertes con dos mil / ho1nbres paga­
dos de p!'.!sidio, y con el situado de / 270 presos, que desde dicho 
época empezó a en- / viarse del Perú. 

Aunque el valor español había triunfado 111u- / chas veces de 
1:1 desesperada oposición de estos belico- / sos indios, y acabado con 
sus gefes, en varios encuen- / eros, no parece sino qu ... esta nación 
era una hidra / que cortada una cabeza brotaba otra. No siempre / 
estuvo la victoria por las armas espaii.olas: obtuvo / n1uchas la con~­
tancia e intrepidez de lo chilenos, / con10 lo mani-fiestan la suerte 
de varios fuertes / perdidos y L cobrndos el hado de Valdivia, las 
victo- / rias de Lautaro, la destrucción de Concepción, de Ca- / 
fiete, y finalm·ente la que sufrieron en 16 O 3, las / siete ciudades Vi­
llarrica, Osorno, Imperial, Valdivia, / Cañete, Angol y Coya en 
tiempo del genera) .Pailla- / machu: bien que contra ·est:1s desgra­
ciadas ciudades / contribuyó principaln1entc el levantamiento de las 
/ naciones indias de lo Conchos, \Tiliches, y otros que / apenas o 
ninguna parte habían interv'<'.nido en / las guerras antenores. 

-Las victorias españohs antes y despué de este / tiempo f uc­
ron de las más brillantes. D. García / 

f. 48 3. v.- de Mendoza hun1illó la cerviz de A rauco, no dejó 
/ Ulmen o Gefe a vida y conquistó a Chiloé. Cañete / vió perecer en 
sus muros los egércitos Araucanos; / no hubo presidio español, que 
no los rechazase con / pérdida y escannien to· ni célebre gencr:11 
Araucano / que no c:1yera bajo la espada española. Pero la / bi~n 
manejada conjuración en 160 3 hizo época en / esta destructiva Y 
disputada guerra; y el sabio gobier-/ no, n1ovido de los sanos con­
sejos del Jesuita Valdivia / adoptó el sistema de cat-equiz:1r con b 
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paz y el / evangelio a los que la fuerza de la armas destruía / y no 

conquistaba. 

Nadie <!Strañe que los conquistadores de b An1.é- / nea, que 

ll-cvaron sus arn1a vencedoras por todas / las quatro partes del 

mundo, encon trascn en este '/ rincón de él tan obstinada resisten­

cia. Estos indios / no opusieron contr:1 los españoles una n1ultitud / 

indisciplinada y mal arrnada, cuyo nún1ero a ve- / ces por una ig -

norante confianz.t se a1nontona / y embaraza. Las naciones Arauc:1-

nas viliches, / juncos y pehu~nchcs escogen para la guerra / los 

más robustos; y esos opusieron a us enemigos, con- / servando ún 

su disciplina militar a que debieron / espíritu de arroJo más que a 

su número, que a / veces f ué igual y algunas inferior. Forman el / 

quadro y algunas otras formaciones; s·-.. arn,an / de grandes lanz:is, 

con al 1nodo de la f abn- / ge macedónica, oponen una n1uralla de 

picas / a la Caballería que les acon,ete; ponen Caball~ría / en las 

alas al modo de otras naciones antigua / •y modernas para que sos­

tenga b infantería, y / t:1mbién usan n1:1ch-tes y lazos que mane­

jan dies- / tramente, y no ·hicieron n1enos en las guerras con / los 

fusiles que ganaron a los españoles. Los Pchu- / enches defienden 

aún sus cabezas con morriones / guarnecidos de una plancha de hie­

rro, y cubren con / coraza el tronco y parte del brazo. Los Vili­

ches / también us. n corazas, y se quitan los calzone quan- / 

484.- do pelean para que no les en,barcacc. Igualmente u- , ' 

san estas naciones la formidable arma del Laque / o bohs enran1a­

das atadas al lazo. Acostumbrab:in / no presentar batallas formalc5. 

sino atacar -en pe- / lotones en,boscadas, asaltos y correrías repen­

tinas / que Ilan1an Malones, con cuyo 111.étodo, sin tanto / riesgo su­

yo cansan y destruyen al enemigo. Los pe- / huench "S son entre to­

das estas naciones, los más / atrevidos, aguerridos y bien equipados. 

No sacan poca vcntaj; e t:is naciones guerreras de la / f rug:1-

lidad con que subsisten. El 1nantenin1ien- / to de las tropas e en bs 

guerras Europeas el artí- / culo más dificultuoso. Pero el guerrero 

Chilcnse / lleva todas sus 1nunicioncs de boca con una hols:1 / lk­

na de harina, de habas o de cebada, y con su / huan1par o vaso de 
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cuerno. Los caballos, cuya carne / comen tan1bién, les constituyen 

otro recurso, pues- / quanélo les aqueja el ·hambre los sangran y ha­
cen / alimento para un par de días. La harina la mez- / clan con 

agua, y tienen así el condimento necesa- / rio. 

Hac-en nula la ventaja de las armas de fue- / go avanzando in­
trépidamente hasta ellas; y / según noticias de algunos oficiales se 

meten por / las bayonetas y emprenden otras acciones de ex- / tra­

ordinario valor, que hacen verosímil lo que / cantó de ellos el poe­
t2 español Ercilla: "Me re- / fería (dice el auto1·) que uno a quien 
no daban / quartel ( que los chilenos ni lo dan, ni lo reciben) / co­

mo no le cortaran pronto la cabeza, dixo a su / enemigo, sacando 
su arma: ''tomo mi cuchillo que el / tuyo no corta" 

Tan1bién dice h información qu.! no poseen / estos Indios arte 

alguno de atacar las plazas, para / lo que S'e valen de simples blo­

queos, formando / cuerpos de Caballería, que embisten los fuertes / 

y les cortan ni los socorros, manteniéndose fuera / del alcance del 
cañón: idea que no con--esponde a 

f. 484. v.- la penc1a que se les supone en las otras pa~tes de 

! la guerra. 
Pero ya se contienen en justos lím.ites, manten1en- / do un 

recíproco comercio, y algunos alianzas con / los españoles, además 
de que ellos mismos con las / recíprocas e intestinas guerras se des­
truyen de / modo que dan poco cuidado a sus vecinos, a los / que 

la experiencia de los pasados deberá tener aler- /ta. 

Finalinente, pues no parece de omitir en la ba- / hía de Con­

cepción hay una respetable batería en / un e1nplazami-ento sobr~ 
un collado, que llaman / de Gálvez con suficiente número de piezas 

de a / 24, que se hizo para defensa del puerto en la / última gue­
rra de 1780 hasta la paz de 1783. 

También subsiste el antiguo castillo delante del / viejo Penco 
que protege aquel fondeadero, el n1ar / metió allí tantas arenas, 
que sólo sce descubre / el dintel de la puerta, que hace frente al mar 

/ a cuya orilla se sitúa, y donde se registra el / escudo de armas de 

la casa de Austria. 




